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l. HACIA UNA NUEVA LECTURA DEL SEMANARIO CRITICO 

No nos debe llamar la atención que se haya tenido escasas e inexactas 
referencias de los dieciséis números del Semanario Crftico de Juan Antonio 
de Olavarrieta (Medina, 1904-1907; Temple, 1943; Vargas Ugarte, 1956). La 
mayoría de piezas bibliográficas salidas de las imprentas limefias a lo largo 
del período colonial son poco conocidas y a menudo inaccesibles para los in7 

vestigadores. 

Por otro lado, gran parte de los textos de este período han sido carac­
terizados desde sus sentidos políticos, cuando no estrechamente vinculados a 
las reformas borbónicas en su carácter geográfico o científico (Sánchez, 1975; 
Tamayo Vargas, 1976). Quizás la inminencia de los cambios políticos hacia 
el surgimiento de las repúblicas americanas haya llevado a una sobrevalora­
ción de ciertos textos como paradigmas de la Ilustración, como ejemplos de 
una aprovechada asimilación de los Ideales políticos franceses. Es muy posible 
que ello haya ocurrido con el Mercurio Peruano. Nuestra historiografía ha 
destacado en forma excluyente el papel que este periódico tuvo en la formación 
de una corriente de opinión. Así se suele asociar esa corriente generada por 
el periodismo con el proceso de emancipación sin tomar en cuenta las vin­
culaciones directas con la dinámica del poder virreina!. Hipólito Unanue, 
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mercurista conspicuo, redactó a petición del Virrey, cuatro años después de 
la publicación del Semanario, un informe "sobre los varios establecimientos 
literarios hechos en esta capital" que omitía al periódico de Olavarrieta 
(Unanue, 1812: 1-13). En este informe Unanue buscaba justificar las empresas 
periodísticas resaltando las diversas "ventajas efectivas" que el gobierno 
ganaba con dichos periódicos como el Diario de Lima, el Mercurio Peruano 
o la Gazeta de Lima (Unanue, 1812: 2). La memoria oficial que hizo el Virrey 
Gil de Taboada para su sucesor en 1796 incluyó, con leves variantes, este 
informe de Unanue, en la parte correspondiente al gobierno político y civil 
(Gil de Taboada y Lemos, 1859: 92-98). El Semanario no era incluido en las 
filas del primer periodismo porque no era copsiderado útil al progreso del 
Estado. 

No es curioso, por lo tanto, que la descripción que hace Temple del 
Semanario (1943) desvirtúe el carácter ilustrado de su argumentación, así 
como lo hace Vargas Ugarte (1956). Ambos conocían la colección del perió­
dico de Olavarrieta y señalaron su falta de nacionalismo y su rivalidad con 
el Mercurio. Temple calificó a Olavarrieta de "reaccionario" (31) y a su 
periódico de extemporáneo, "carente de razón de ser" (29), invalidando su rol 
sociocultural e incluso su valor como testimonio de época. Parece que nadie 
ha realizado después una nueva lectura del Semanario Crftico. Luis Alberto 
Sánchez (1966, 1975) insiste en su antinacionalismo y Alvarado Vicente 
(1971) se limita a repetir a Temple. 

11. RAZONES DEL EDITOR SEMANARISTA 

Gil Novales revisó críticamente la biografía de un famoso político 
liberal, José Joaquín de Clararrosa, que por los años de 1820 y 1822 había 
tenido una intensa vida editorial en Cádiz (1979). Este personaje resultó ser 
Juan Antonio de Olavarrieta (Le Brun, 1826: 268; Menéndez y Pelayo, 1945, 
T. VIII: 317; Palau, 1958, T. XI: 346). Gil Novales no pudo rastrear la obra 
completa de Clararrosa ni pudo revisar todos los números del Semanario ni 
el proceso de inquisición que sufrió Olavarrieta en México entre 1802 y 1803. 
Sin embargo, pudo completar sus datos biográficos: Juan Antonio de Olava­
rrieta nació en Munguía (Viscaya, probablemtmte en 1763). Estudió en un 
monasterio franciscano, también en el norte de España, donde se ordenó de 
fraile. Viajó por numerosos países, y el21 de abril de 1791llegó a Lima,. como 
capellán de la fragata Los Dolores de la compañía real de las Filipinas, según 
el Mercurio Peruano (1791, T. I: 24; T. 11: 103). Figuró en las listas de 
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suscriptores del Mercurio en los tomos II y III como capellán y no como editor 
del Semanario Crftico. Su hebdomadario apareció cada domingo, desde el 5 
de junio hasta el18 de setiembre de 1791 (Olavarrieta, 1791: 144). Casi cuatro 
años después quiso publicar en Cádiz el Diario Gaditano, literario, comercial, 
polttico y económico (Olavarrieta, 1795). Al año siguiente escribió un informe 
histórico del comercio entre el Perú y la metrópoli (1796). 

Luego de residir en Guayaquil, consiguió una recomendación de una 
persona influyente de ese lugar para que el obispo de Michoacán lo nombrase 
cura del pueblo de Axuchitlán. Estando en posesión de este cargo, fue denun­
ciado por su escribiente por haber escrito El hombre y el bruto. Esta obra 
manuscrita pareció peligrosa a la autoridad por atentar contra la monarquía 
y la religión católica (Causas de estado, 1934: 481). Llevado a México, 
Olavarrieta sufrió enfermedad y prisión, y fue obligado a regresar a la me­
trópoli, previa reconciliación ante el Santo Oficio, en auto particular celebrado 
en mayo de 1803. Aunque el proceso inquisitorial no presenta declaraciones 
de Olavarrieta ni de testigos que lo acusaran, permite entender los móviles de 
su evolución ideológica. Aparte del manuscrito citado, incluye el inventario 
de los libros y papeles encontrados en su casa habitación en Axuchitlán, que 
se remitieron al Santo Tribunal de la Inquisición, en noviembre de 1802. Había 
volúmenes y libros sobre medicina, filosofía, estética, asuntos eclesiásticos, 
literatura, historia y economía. También en la lista de bienes, hallamos refe­
rencias a algunos cuadros alegóricos, cuatro componían la historia de Eloísa 
y Abelardo, uno que representaba la alegría, otro al pensador, y uno último 
al sueño, aliado de lienzos religiosos (op. cit.: 542-545). Según Gil Novales, 
Olavarrieta estuvo en Portugal en 1803 con el nombre de José Joaquín de 
Clararrosa, como consta en documentos del Archivo Nacional da Torre do 
Colombo, ejerciendo de médico hasta 1819 (1979: 122). Desde 1820 hasta 
enero de 1822 dirigió el Diario Gaditano de la libertad e independencia 
nacional, polttico, mercantil, económico y literario, en Cádiz; escribió también 
desde allí folletos y libros de carácter didáctico-político (Cf. Bibliografía). Sus 
críticas a la Iglesia y a la monarquía lo llevaron a la cárcel donde su salud 
se quebrantó. Días después de salir en libertad, murió el27 de enero de 1822. 
Según Alcalá Galiano (1886), Clararrosa tuvo muchos enemigos, inclusive 
entre sus hermanos masones, debido a su popularidad. Pocos años después de 
su muerte se hablaba de su funeral y de que lo habían enterrado tal como él 
había mandado: con una constitución en la mano, abierta por el artículo de 
la soberanía del pueblo, expuesto un día al público, sin que hubiesen clérigos 
ni cruces, con cantos e himnos nacionales (Le Brun, 1826: 268). Azcona tiene 
una amplia biografía del Clararrosa masón, liberal y activista (1935) y Pío 
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Baroja lo había erigido como un predicador radical de la irreligión, la libertad 
de costumbres y el amor libre (1934: 79). 

Hemos querido hacer una relectura de este Semanario para comprender 
qué tipo de editor fue Olavarrieta, qué pasó con la utopía comunicativa que 
resumió en su prospecto y si ello sirve para una relectura de la época (Foros, 
1988). Sin embargo, seguimos insatisfechos sobre el silencio que envolvió la 
corta vida de este periódico. Tal vez sea útil reparar en los temas que Ola­
varrieta presentó como medios de ilustración: "educación física, moral y 
política de los hijos", "poesía teatral", costumbres públicas, historia natural, 
anatomía, etc. Ubicado el autor en un contexto iluminista, sabiendo su itine­
rario ideológico, es fácil pensar que Olavarrieta creía que esos temas serían 
recursos reglamentados por la razón para producir sentido, medios capaces de 
introducirse por sí mismos en la vida del lector común. Era la idea del saber 
ilustrado, capaz de realizar por sí mismo la supresión de todos los males 
esenciales de la sociedad (Goldmann, 1968: 13). Basado en esta idea, Olava­
rrieta fundamentó sus estrategias iluministas. En este sentido, como varios de 
sus similares europeos, el Semanario no lleva fecha en cada número, quizás 
para "acentuar la continuidad -por así decirlo- transtemporal del proceso 
de ilustración mutua." (Habermas, 1981: 80). Teniendo en cuenta la intensa 
actividad política y periodística de Olavarrieta, es muy probable que el apego 
a estos ideales iluministas hayan hecho arribar al Callao procedente de Cádiz, 
en abril de 1791, a este tenaz editor; ya que el 24 de febrero de ese mismo 
año se habían prohibido en la metrópoli toda publicación, excepto el Diario 
de Madrid y éste sólo "ciñiéndose a los hechos, y sin que en él se puedan poner 
versos ni otras especies políticas de cualquiera clase que sean" (Orden del 
conde de Campomanes, citada por García-Pandavenes, 1972: 83). Tal vez 
también la polémica que Olavarrieta sostuvo con los mercuristas aclare el 
origen de su empresa. Lo cierto es que evidencia las limitaciones institucio­
nales del primer periodismo limeño. Por ejemplo, los artículos del primer tomo 
del Mercurio Peruano están firmados en un 58% por un solo autor (si exclui­
mos las cartas remitidas o copiadas y las tablas numéricas). Ese porcentaje 
llegaría al 80% si sumamos a los artículos de Rossi y Rubí (Hesperiophylo) 
los escritos de Joseph María de Egaña (Hermágoras) y Fray Francisco 
González Laguna (fhimeo). En el único tomo del Semanario, el redactor 
principal, Olavarrieta, hace uso de fragmentos, citas y referencias bibliográ­
ficas iluministas (Foros, 1988: 15-27) asumiendo la autoría -del discurso un 
sujeto ideal, sin nombre propio, el que posee el don de la ilustración, don al 
alcance de cualquier lector. Olavarrieta creía en esta dinámica de la comuni­
cación automática, la aprehensión inmediata del conocimiento con la mera 
lectura: 
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"Todos hayan en su lectura un pasto racional proporcionado a su talento, 
medios y ocupaciones, con que insensiblemente, y sin experimentar 
trabajo alguno, resultan ilustrados." (Olavarrieta, 1791: 2). 

La diferencia entre el periódico de Olavarrieta y el Mercurio y el Diario 
de Lima no sólo se marca por el tipo de comunicación que planteaban con 
el público, sino también por el tipo de relación que tenían con el espíritu del 
reformismo borbónico. 

Aunque Olavarrieta consiguió la censura oficial del número del 
Mercurio del23 de junio de 1791 que fue reemplazado por otro de idéntica 
paginación fechado el 26 de junio, los mercuristas siempre tuvieron un respeto 
especial por la autoridad virreina!. En la "nota satisfactoria" que publicó Rossi 
y Rubí a propósito de la censura antes mencionada se aclara: "La Suprema 
Autoridad lo exige, la paz pública lo desea, y la Sociedad lo espera." (1791, 
T. 11: 136 bis), tal como lo había hecho en otras ocasiones se reconoce a la 
"Superioridad" (1791, T. 1: 117). 

Ya Guasque, años después, en la oración fúnebre del Mercurio hace una 
reflexión en voz alta acerca de las causas de la disminución del público y del 
deterioro de la empresa mercurista, sugiriéndonos el éxito editorial de Ola­
varrieta cuando señala que el Mercurio 

" .. .fue insultado por cierto crítico a la moda1 y se dixeron tantas inso­
lencias reciprocas, que fue necesario que el Superior Gobierno metiese 
el Montante, y los pusiese en paz; faltando poco para que hubiese la de 
San Quintín por el formidable partido de los que no deletreaban, que 
si discernir quien tenía razón, se cerraron a la banda del susodicho 
crítico." (1794, T. XII: 264). 

Ni Medina (1906), ni Mendiburu (1932), ni Temple (1943) conocieron 
el ejemplar del número censurado. En la colección Cueto Femandini se 
encuentra este número, de allí que figure en la edición facsimilar editada por 
la Biblioteca Nacional (1964). 

Otra diferencia importante del Semanario es su intención de evitar toda 
referencia local y de provocar en el lector una toma de decisiones que lo 
hicieran miembro de la sociedad ilustrada a partir de un conjunto de críticas. 
Estas fueron ofrecidas principalmente en cuatro ejes básicos: 

a) "Educación física, moral y política de los hijos" 
b) "Poesía teatral" 
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e) Crítica a diversos aspectos de la vida pública 
d) Crítica al periodismo local 

Para el primer tema típicamente iluminista, Olavarrieta dedica práctica­
mente un espacio fijo en su semanario (catorce artículos y casi la tercera parte 
de la extensión total del Semanario) tratando temas ~bre lactancia materna, 
cuidados, salud corporal, etc. con giros del lenguaje oral, un tono familiar y 
un esquema preceptista. 

Sus críticas teatrales son en realidad retazos de la Poética de Luzán y 
algún artículo neoclásico sobre reglas y preceptos básicos de la actividad 
dramática (El cotejo de las referencias de la Poética en: Foms, 1988: 25-27). 
Hay una confianza en el "despertar" la competencia innata de todo "individuo 
racional" ya que " ... el hombre trae consigo las nociones, establece la moralidad 
de nuestras acciones ... " (Olavarrieta, 1791: 89-90). Tal vez esto explique la 
ausencia de referencias en el Semanario a las obras teatrales que se represen­
taban en Lima en esos momentos. 

El tercer eje es aparentemente el más inconsistente ya que se da en poco 
espacio y abarca temas diversos (trajes, matrimonio, cuestiones de medicina, 
comercio, libertad de escribir, etc.). La fmalidad de estos pequeños artículos 
es ampliar la actitud racionalista del lector. 

En cuanto al último eje, a pesar de aparecer en cinco números de los 
dieciséis, ocupa casi una cuarta parte de la extensión total del Semanario. Y 
no debe leerse como un ataque "ponzoñoso" al "nacionalismo" mercurista al 
decir de críticos literarios como Sánchez. La oposición manifiesta al tipo de 
periodismo que ejercía el Mercurio se debió básicamente al tipo de relación 
que se tenía con el oficialismo borbónico y al esquema comunicativo del 
periódico. Ambos aspectos respondían a dos concepciones diferentes de 
ilustración. Los mercuristas estuvieron siempre más cerca a las necesidades 
virreinales y el hecho de que muchos de sus miembros hayan usado su 
presencia en el periódico para postular a cargos públicos comprueba la insu­
ficiencia de ciertas categorías iluministas. 

Por otro lado, la creencia en el saber automático llevó a Olavarrieta al 
sarcasmo del prestigio social y del elitismo académico mediante fábulas y 
parábolas, con recursos emotivos análogos a los recursos de un hábil orador, 
siempre consciente del tipo de comunicación que establece con su auditorio. 
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El discurso semanarista, más que los otros periódicos del momento, abría 
"la esfera de las libres relaciones [ ... ] de la comunidad humana, reemplazan­
do la esfera de acción coercitiva del poder público." (Maravall, 1979: 324). 
En este punto habíamos aplicado un enfoque socio-comunicativo para com­
prender estas diferentes estrategias de Olavarrieta para conseguir sus objetivos 
iluministas (Foms, 1988: 83-138). 

El editor semanarista tenía la convicción política de que su crítica 
impulsaría un conjunto de influencias en la vida social de la comunidad limeña. 
Su propuesta de lectura fue apenas una explicación de un programa ideal de 
acciones lingüísticas y no lingüísticas que difícilmente tuvo aceptación. Esta 
explicación se dio seguramente lejos de las prácticas, costumbres y mentali­
dades de los limeños, mostrando, a su vez, los límites y alcances del primer 
periodismo limeño de fines del siglo xvm. 
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Lima, Imprenta de los Niños expósitos, 1791. 16 NI. 
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505. 

Carta apologética de la concordata del ciudadano Don José Joaqufn 
de Clararrosa dirigida a su impugnador el sacerdote católico, apostó­
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